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 Es grato poder presentar a la comunidad internacional del 

Movimiento de Laicos Orionistas el Proyecto formativo del MLO 2015-

2016 y cuyo desarrollo ha correspondido a Chile bajo el título “Queremos 

arder de fe y caridad, en una Iglesia en conversión”. 

 La búsqueda de un significado a esta “conversión” que ha de tener 

nuestra Iglesia para afrontar los nuevos tiempos dio origen a un estudio, 

para que a partir de ese “pensar” el trabajo fuera un reflejo del 

pensamiento de los hombres y mujeres de nuestra tierra en torno al papel 

que debe jugar la Iglesia de Cristo en este siglo, y TODO a la luz de las 

enseñanzas de nuestro padre fundador. 

 Evaluadas varias opciones se optó por desarrollar este trabajo según 

algunos lineamientos del Plan Global del Episcopado Latinoamericano 

CELAM que formula desafíos plenamente vigentes en el mundo de hoy en 

relación con los temas que abordaría el proyecto formativo. 

 Una “Iglesia en conversión”, significa que la Iglesia está llamada a 

responder profundamente y relanzar con fidelidad y audacia su misión en 

las nuevas circunstancias del mundo. Significa que la Iglesia debe 

confirmar, renovar, revitalizar la novedad del Evangelio arraigada en 

nuestra historia, desde un encuentro personal y comunitario con 

Jesucristo, que suscite discípulos y misioneros. 

 ¿Y cómo lograremos esta conversión? Fue la pregunta que surgió. 

 La respuesta fue, de hombres y mujeres que acepten este desafío y 

que lo asuman como discípulos de Jesucristo y misioneros de su Reino. De 

protagonistas de vida nueva para una Iglesia que quiere reencontrarse 

como luz y fuerza del Espíritu. 

 



 Todo cuanto se concluyó es propio del espíritu orionista por lo cual 

la decisión fue abordar este desafío teniendo presentes las palabras de 

Pablo y lema de nuestra Congregación, para “Instaurar todo en Cristo”. 

 La forma en que se debía afrontar esta conversión dio pie para 

buscar los temas fundantes de esta propuesta.  

La experiencia religiosa, la vivencia comunitaria, la formación bíblico 

doctrinal, el compromiso misionero de toda la comunidad, el compromiso 

con la familia, la vida y los jóvenes y por último, el compromiso con la 

justicia y la solidaridad se constituyeron en los temas a desarrollar en las 

fichas del proyecto formativo.  

 Vistos los temas surge una nueva pregunta ¿qué debemos trasuntar 

en ellos? y la respuesta fue múltiple: buscar en la experiencia religiosa de 

Don Orione palabras de vida, leer y escuchar la palabra de los Superiores 

Generales de ambas Congregaciones y destacar a los laicos como 

corresponsables de la Obra de la Divina Providencia.  

 

 Se llegó así a la definición de los temas bajo los siguientes títulos: 

 

Título I La experiencia religiosa, un encuentro personal con 

Jesucristo. 

Título II La vivencia comunitaria, un compartir inclusivo desde nuestra 

propia realidad. 

Título III La formación bíblica doctrinal, una eficaz ayuda para afrontar 

las dificultades del mundo de hoy. 

Título IV El compromiso misionero, la comunidad sale al encuentro de 

los alejados. 

Título V El compromiso con la familia, la vida y los jóvenes, la 

generación de valores humanos y cristianos. 

Título VI El compromiso con la justicia y la solidaridad, una 

interpelación a discernir los signos de los tiempos. 

  



  Al entregar estas fichas, podemos asegurar a quienes las trabajen 

que han sido desarrolladas con esmero y prolijidad, cuidando las citas y 

promoviendo la reflexión de quien las lee en un camino de fe y 

aprendizaje constante al amparo de las enseñanzas de nuestro padre 

fundador san Luis Orione. 

  Instamos a que sean tratadas en su totalidad y en el lapso de tiempo 

apropiado de modo que traigan abundantes frutos a quienes participan 

del movimiento laical para que así puedan hacer vida las palabras de Don 

Orione “estar a la cabeza de los tiempos” con una actitud renovada 

promoviendo siempre el bien y la solidaridad por los más desposeídos.  

 Ave María y adelante. 

      

 

                      Coordinación territorial Chile 


